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	TEOLOGIA SISTEMATICA 
	
	

v Capitulo	5.	La	inerrancia	de	las	Escrituras		
 
 
La	inerrancia	de	la	Biblia	significa	que	la	Biblia	en	los	manuscritos	originales	no	afirma	

nada	que	sea	contrario	a	la	verdad.	

 
La	definición	en	términos	sencillos	simplemente	quiere	decir	que	la	Biblia	siempre	dice	
la	verdad	y	que	siempre	dice	la	verdad	respecto	a	todo	de	lo	que	habla.	
 
La	 inerrancia	tiene	que	ver	con	 la	veracidad	no	con	el	grado	de	precisión	con	que	se	

informan	los	acontecimientos.	

 
La	Biblia	repetidamente	afirma	que	toda	la	Escritura	es	útil	para	nosotros (2ª  Ti 3: 16) y		
que	toda	 	ella	es	«inspirada	por	Dios».	Por	consiguiente	es	completamente	pura	 (Sal 
12:6),  perfecta (Sal 119: 96), y		verdadera (Pr 30:5). 
 

Los	autores	del	Nuevo	Testamento	están	dispuestos	a	citar	y		afirmar	como	verdadero	

todo	 detalle	 del	 Antiguo	 Testamento.	 En	 la	 lista	 que	 sigue	 hay	 algunos	 ejemplos	 de	

estos	detalles	históricos	citados	por	autores	del	Nuevo	Testamento.	

 
v Ejercicio:	Unir	con	flechas.		
 
	
§ Jonás	estuvo	en	un	gran	pez																																																																														(Ro. 11:2-4)	

																																				
§ El	sirio	Naamán	fue	limpiado	de	su	lepra																																																														(Jn. 3:14)	
	
§ Moisés	levantó	la	serpiente	en	el	desierto																																																							(1ª Pe. 3:20)  							
	
§ Elías	habló	con	Dios																																																																																																	(Mt. 12:40)		
	
§ El	mundo	fue	creado	por	la	palabra	de	Dios																																																								(Lc. 4:27)																										
	
§ Ocho	personas	se	salvaron	en	el	arca																																																																	(Heb. 11:3)	
	
§ Rahab	recibió	a	los	espías																																																																																					(Stg. 2:25)	
	
	
Esta	 lista	 indica	 que	 los	 escritores	 del	 Nuevo	 Testamento	 estuvieron	 dispuestos	 a	

descansar	en	la	veracidad	de	cualquier	parte	de	las	narraciones	históricas	del	Antiguo	

Testamento.	
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Cada	una	de	las	palabras	de	Dios	en	la	Biblia	él	la	consideró	importante	para	nosotros.	

Por	eso	Dios	da	severas	advertencias	a	cualquiera	que	quita	incluso	una	palabra	de	lo	

que	él	nos	ha	dicho	(Dt 4:2; 12:32; Ap 22:18-19);	no	podemos	ni	añadir	a	las	palabras	de	

Dios	 ni	 quitarles	 nada,	 porque	 todas	 son	 parte	 de	 su	 propósito	 más	 amplio	 al	

hablarnos.	Todo	lo	que	se	dice	en	la	Biblia	está	allí	porque	Dios	quiso	que	estuviera	allí;		

																																																		¡Dios	no	dice	nada	sin	propósito!	
 
La	 palabra	 Trinidad	 no	 aparece	 en	 la	 Biblia,	 ni	 tampoco	 la	 palabra	 encarnación.	 Sin	
embargo,	estos	términos	son	muy	útiles	porque	nos	permiten	resumir	en	una	palabra	

un	concepto	bíblico	verdadero,	y	son	por	consiguiente	útiles	para	permitimos	debatir	

más	fácilmente	una	enseñanza	bíblica.	

 
Los	textos	presentes	publicados	con	erudición	del	Antiguo	Testamento	hebreo	y	Nuevo	

Testamento	 griego	 son	 los	 mismos	 de	 los	 manuscritos	 originales.	 	 Así	 	 que	 cuando	

decimos	que	 los	manuscritos	originales	eran	 inerrantes,	también	estamos	 implicando	

que	más	del	99		por	ciento	de	las	palabras	de	nuestros	manuscritos	presentes	también	

son	inerrantes,	porque	son	copias	exactas	de	los	originales.	

 
Pero	es	de	los	manuscritos	originales	de	los	que	se	afirma	que	son	palabras	de	Dios.	

Por	eso,	si	tenemos	errores	en	las	copias	(como	las	tenemos),	son	errores	de	hombres.	

Pero	si	tenemos	errores	en	los	manuscritos	originales,		nos	vemos	obligados	a	decir	no	

sólo	que	son	errores		de	los	hombres,	sino	que	Dios	mismo		cometió	un	error	y	habló	

falsamente.	Y	eso	no	puede	ser.	

	

Ilustración:	Mostrar	diferentes	versiones	de	Biblias.	

	

La Biblia tiene un aspecto tanto divino como humano, 
y debemos dar atención adecuada a ambos. 

	

Aunque	la	Biblia	es	plenamente	humana	porque	fue	escrita	por	seres	humanos	usando	

su	propio	lenguaje,	 la	actividad	de	Dios	al	supervisar	 la	redacción	de	la	Biblia	y	hacer	

que	fuera	también	sus	palabras	quiere	decir	que	es	diferente	de	todos	los	demás	libros	

humanos	precisamente	en	este	aspecto:	¡No	contiene	error!.	
 

«Dios no es un simple mortal para mentir y cambiar de parecer». 
 
Habrá	quienes	mencionan	uno	o	más	pasajes	en	donde,	aducen,	hay	una	afirmación	

falsa	en	la	Biblia.	En	estos	casos	es	importante	que	veamos	el	mismo	texto	bíblico,	y	lo	

examinemos	 con	 detenimiento.	 Si	 creemos	 que	 la	 Biblia	 en	 verdad	 es	 inerrante,	

debemos	 anhelar	 y	 por	 cierto	 no	 temer	 inspeccionar	 estos	 pasajes	 con	 detalles	

minuciosos.		
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ü NOTA:	Las	dudas	sobre	palabras	o	pasajes	que	tengamos	con	otros	grupos	

religiosos	hay	que	analizarlas	estudiando	el	texto	original	y	no	la	traducción.		
	

ü Ejemplo:	
	
Juan 1.1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
	

"En	arkhe	en	ho	Logos,	kai	ho	Logos	en	pros	ton	Tehon,	kai	Theos	en	ho	Logos”	
	

• Los	Testigos	de	Jehová	en	la	traducción	del	Nuevo	Mundo	han	traducido:		

	

En	el	principio	la	Palabra	era,	y	la	Palabra	estaba	con	Dios,	y	la	Palabra	era	un	dios"	
	

• La	Biblia	textual	traduce	este	versículo	del	original	de	la	siguiente	manera:	

	
Juan 1.1 En un principio era el Logos, y el Logos estaba ante Dios, y Dios era el Logos.  
	
 
Hay	unos	pocos	pasajes	en	donde	tener	conocimiento	del	hebreo	o	el	griego	puede	ser	

necesario	para	hallar	una	solución,	y	los	que	no	tienen	acceso	de	primera	mano	a	estos	

idiomas	 pueden	 buscar	 respuestas	 bien	 sea	 en	 algún	 comentario	 más	 técnico	 o	

preguntándole	a	alguien	que	tiene	este	entrenamiento.	

	

Ø Ejercicio:	Rodea	todo	lo	que	es	igual	y	subraya	todo	lo	que	es	diferente.	
	

ü Ejemplo	Conversación	Jesús	con	Pedro.	
	

Jn. 21:15  Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás,  
                  ¿me amas más que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo.  
                  El le dijo: Apacienta mis corderos.  
Jn. 21:16  Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?  
                  Pedro le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas.  
Jn. 21:17  Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro se entristeció de que le 
                 dijese la tercera vez: ¿Me amas? y le respondió: Señor, tú lo sabes todo;  
                  tú sabes que te amo. Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas.   (RV 60) 
 
Jn. 21:15  Cuando pues hubieron comido, Jesús le dice a Simón Pedro: Simón, hijo de Juan,  
                 ¿me amas más que éstos? Le dice: Sí, Señor; Tú sabes que te quiero.  
                 Le dice: Apacienta mis corderos.  
Jn. 21:16  De nuevo le dice por segunda vez: Simón, hijo de Juan, ¿me amas?  
                  Le dice: Sí, Señor; Tú sabes que te quiero. Le dice: Pastorea mis ovejitas. 
Jn. 21:17  Le dice la tercera vez: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro se entristeció de que  
                  la tercera vez le preguntara: ¿Me quieres? y le dijo: Señor, tú lo sabes todo;  
                  tú conoces que te quiero. Le dice: Apacienta mis ovejitas.   (BTX) 
	

Por	supuesto,	nuestra	comprensión	de	la	Biblia	nunca	es	perfecta,	y	esto	quiere	decir	

que	puede	haber	casos	en	donde	seremos	incapaces	de	hallar	una	solución	a	un	pasaje	

difícil	al	tiempo	presente.	
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1.		Si	negamos	la	inerrancia	nos	vemos	frente	a	un	serio	problema	moral:	
¿podemos	imitar	a	Dios	y	también	mentir	en	asuntos	menores?	

 
Ef. 5:1  Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. 
 
Pablo	nos	dice	que	seamos	imitadores	de	Dios;	pero	una	negación	de	la	inerrancia	que	

de	todos	modos	afirma	que	las	palabras	de	 las	Escrituras	son	palabras	 inspiradas	por	

Dios	necesariamente	 implica	que	Dios	 intencionalmente	habló	 falsedades	en	algunas	

de	las	afirmaciones	menos	centrales	de	la	Biblia.	

 
2.		Si	se	niega	la	inerrancia	empezamos	a	preguntamos	si	de	veras	podemos	
confiar	en	Dios	en	algo	que	diga.		 	
 
Una	 vez	 que	 nos	 convencemos	 de	 que	 Dios	 nos	 ha	 dicho	 falsedades	 en	 algunos	

asuntos	 menores	 de	 la	 Biblia,	 podemos	 concluir	 que	 Dios	 es	 capaz	 	 de	 decirnos	

falsedades.	Esto	tendrá	un	efecto	perjudicial	en	nuestra	disposición	a	creer	en	Dios	y	

su	Palabra	y	 confiar	en	él	 completamente	y	obedecerle	 totalmente	en	el	 resto	de	 la	

Biblia.	

 
3.	 	 Si	 no	 aceptamos	 la	 inerrancia,	 esencialmente	 convertimos	 a	 nuestra	
mente	humana	en	una	norma	más	alta	de	veracidad	que	la	misma	Palabra	de	
Dios.	
 
Estaríamos	usando	nuestra	mente	para	poner	en	tela	de	juicio	algunas	secciones	de	la	

Palabra	de	Dios	y	dictaminando	que	están	erradas.	

	

Hacer	nuestra	mente	una	norma	más	alta	que	la	verdad	de	la	Palabra	de	Dios,	es	la	raíz	

de	todo	pecado	intelectual.	(Tristemente	esto	sucede	cada	vez	más)	

 
4.		Si	negamos	la	inerrancia	también	debemos	decir	que	la	Biblia	está	errada	
no	sólo	en	detalles	menores	sino	también	en	algunas	de	sus	doctrinas.	
 
Quiere	decir	que	decimos	que	las	enseñanzas	de	la	Biblia	en	cuanto	a	la	naturaleza	de	

la	Biblia		y	en	cuanto	a	la	veracidad	y	confiabilidad	de	las	palabras	de	Dios	también	es	

falsa.	

 
 

v Capitulo	6.	Las	cuatro	características	de	las	Escrituras:	(2)	Claridad	
	
Cualquiera	que	ha	empezado	a	 leer	 la	Biblia	en	 serio	 se	dará	cuenta	de	que	algunas	

partes	 se	 pueden	 entender	 muy	 fácilmente	 en	 tanto	 que	 otras	 partes	 parecen	 un	

acertijo.	 Debemos	 reconocer,	 por	 consiguiente,	 que	 no	 toda	 la	 Biblia	 es	 fácil	 de	

entender.	
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Pero	 sería	 un	 error	 pensar	 que	 la	mayoría	 de	 la	 Biblia	 o	 que	 la	 Biblia	 en	 general	 es	

difícil	 de	 entender.	 De	 hecho,	 el	 Antiguo	 Testamento	 y	 el	 Nuevo	 Testamento	

frecuentemente	afirman	que	 la	Biblia	está	escrita	de	 tal	manera	que	sus	enseñanzas	

puede	entenderlas	cualquier	creyente	regular.	

	

Tampoco	dice	que	haya	 cosas	 imposibles	de	entender,	 sino	 sólo	que	 son	difíciles	de	

entender.	

 
A. La	Biblia	frecuentemente	afirma	su	propia	claridad	

	
La	claridad	de	 la	Biblia	y	 la	 responsabilidad	de	 los	creyentes	en	general	para	 leerla	y	

entenderla	se	recalca	a	menudo.	En	un	pasaje	muy	familiar	Moisés	le	dice	al	pueblo:	

	

Deu 6:6  Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón;  
Deu 6:7  y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, 
              y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. 
 

Se	esperaba	que	todo	el	pueblo	de	 Israel	 fuera	capaz	de	entender	 las	palabras	de	 la	

Biblia	lo	suficiente	para	poder	«inculcárselas	continuamente»	a	sus	hijos.	El	pueblo	de	

Israel	 debía	 hablar	 	 de	 las	 palabras	 de	 la	 Biblia	 durante	 sus	 actividades,	 mientras	

estaban	en	la	casa,	al	caminar,		antes	de	irse	a	la	cama	o	al	levantarse	por	la	mañana.	

	

Esta	meditación	diaria	da	por	sentado	una	capacidad	para	entender	apropiadamente	

la	Biblia	 los	que	 la	meditan.	 El	 carácter	de	 la	Biblia	 se	dice	que	es	 tal	 que	 incluso	el	

«sencillo»	puede	entenderla	apropiadamente	y	ser	sabio	por	ella.	

	

Sal 19:7  La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma;  
                El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. 
	

Ninguno	 debe	 pensar	 de	 sí	 mismo	 que	 es	 demasiado	 necio	 para	 leer	 la	 Biblia	 y	

entenderla	lo	suficiente	para	que	ella	le	dé	sabiduría.	

	

De	modo	similar,	la	mayoría	de	las	Epístolas	del	Nuevo	Testamento	fueron	escritas	no	

a	dirigentes	de	la	iglesia	sino	a	congregaciones	enteras.	Pablo	escribe:	«A	la	iglesia	de	

Dios	que	está	en	Corinto»	(1ª Co. 1:2),	«A	las	iglesias	de	Galacia»	(Gá 1:2),	«A	todos	los	
santos	en	Cristo	Jesús	que	están	en	Filipos,	junto	con	los	obispos	y	diáconos»	(Flp 1:1). 
	

 
Pablo	da	por	sentado		que	sus	oyentes	entenderán	lo	que	les	escribe,	y	los	anima	a	que	

hagan	circular	sus	cartas	en	otras	 iglesias:	Col 4:16  Cuando esta carta haya sido leída entre 
vosotros, haced que también se lea en la iglesia de los laodicenses, y que la de Laodicea la leáis 
también vosotros. 
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B.	 Las	 cualidades	morales	 y	 espirituales	 necesarias	 para	 una	 comprensión	
correcta	
 
Los	 escritores	 del	 Nuevo	 Testamento	 con	 frecuencia	 afirman	 que	 la	 capacidad	 de	

entender	la	Biblia	correctamente	es	más	capacidad	moral	y	espiritual	que	intelectual:	

 
1ª Co 2:14  Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque 
              para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. 
 
Aunque	 los	 autores	 del	 Nuevo	 Testamento	 afirman	 que	 la	 Biblia	 en	 sí	 misma	 está	

escrita	 con	 claridad,	 también	 afirman	 que	 no	 la	 podrán	 entender	 correctamente	 los	

que	no	están	dispuestos	a	recibir	sus	enseñanzas.	

 
C.	Definición	de	la	claridad	de	la	Biblia	
 
Podemos	 afirmar	 que	 la	 Biblia	 está	 escrita	 de	 tal	 manera	 que	 todas	 las	 cosas	

necesarias	 para	 nuestra	 salvación,	 para	 nuestra	 vida	 y	 crecimiento	 cristianos	 están	

expresadas	muy	claramente	en	la	Biblia.	

	

La	 claridad	de	la	Biblia	quiere	decir	que	la	Biblia	está	escrita	de	tal	manera	que	sus	

enseñanzas	 pueden	 entenderlas	 todos	 los	 que	 la	 leen	 buscando	 la	 ayuda	 de	 Dios	 y	

estando	dispuestos	a	seguirlas.	

 
D.	¿Por	qué	algunos	entienden	mal	la	Biblia?	
 
Durante	 la	 vida	 de	 Jesús,	 sus	 propios	 discípulos	 a	 veces	 no	 entendían	 el	 Antiguo	

Testamento	 y	 las	 propias	 enseñanzas	 de	 Jesús	 (Mt. 15:16; Mr. 4:10-13)	 también	 hubo	

ocasiones	cuando	esto	se	debió	a	falta	de	fe	y	dureza	de	corazón	(Lc. 24:25).	
	

En	 toda	 la	 historia	 de	 la	 iglesia	 los	 desacuerdos	 doctrinales	 han	 sido	 muchos,	 y	 el	

progreso	en	resolver	diferencias	doctrinales	a	menudo	ha	sido	lento.	

	

A	fin	de	ayudar	a	las	personas	a	evitar	cometer	errores	al	interpretar	la	Biblia,	muchos	

profesores	 bíblicos	 han	 desarrollado	 «principios	 de	 interpretación»,	 o	 pautas	 para	

estimular	el	crecimiento	en	el	arte	de	la	interpretación	apropiada.		

	

La	palabra	hermenéutica		procede	del	griego	jermeneúo	que	significa:	«interpretar»	
 
• La	«hermenéutica»	es	el	estudio	de	los	métodos	correctos	de	interpretación	

	

Otro	término	técnico	que	a	menudo	se	usa	al	considerar	la	interpretación	bíblica	es		

• La	«exégesis»,	es	el	proceso	de	interpretar	un	pasaje	de	la	Biblia	
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La	 claridad	 de	 la	 Biblia	 no	 implica	 ni	 sugiere	 que	 todos	 los	 creyentes	 concordarán	

respecto	a	todas	las	enseñanzas	de	la	Biblia.		

	

Asimismo,	 afirmamos	 que	 todas	 las	 enseñanzas	 de	 la	 Biblia	 son	 claras	 y	 se	 pueden	

entender,	 pero	 también	 reconocemos	 que	 las	 personas	 a	 menudo	 (debido	 a	 sus	

propias	limitaciones)	entienden	mal	lo	que	está	escrito	claramente	en	la	Biblia.	

	

Todos	 los	creyentes	a	 lo	 largo	de	 la	historia	y	nosotros	mismos	a	 lo	 largo	de	nuestro	

caminar	cristiano	hemos	cometido	errores	en	alguna	 interpretación	de	 las	Escrituras.		

Pero	en	ningún	caso	tenemos	 libertad	para	decir	que	 la	enseñanza	de	 la	Biblia	sobre	

algún	tema	es	confusa	o	que	no	se	puede	entender	correctamente.	

	

Si	 en	 nuestra	 vida	 surge	 una	 genuina	 inquietud	 respecto	 a	 algún	 tema,	 debemos	

sinceramente	 pedir	 la	 ayuda	de	Dios	 y	 entonces	 acudir	 a	 la	 Biblia	 e	 investigarla	 con	

toda	 nuestra	 capacidad,	 creyendo	 que	 Dios	 nos	 capacitará	 para	 entenderla	

correctamente.	

	

Nunca	debemos	dar	por	sentado,	por	ejemplo,	que	sólo	los	que	saben	griego	o	hebreo,	

o	sólo	los	pastores	o	eruditos	bíblicos,	pueden	entender	correctamente	la	Biblia;	

 
Los	cristianos	nunca	deben	dejar	en	las	manos	de	los	«expertos»	académicos	la	tarea	

de	interpretar	la	Biblia;	deben	seguir	haciéndolo	todos	los	días	por	sí	mismos.	Aunque	

reconocemos	 que	 ha	 habido	 muchos	 desacuerdos	 doctrinales	 en	 la	 historia	 de	 la	

iglesia,	 no	 debemos	 olvidar	 que	 en	 toda	 la	 historia	 de	 la	 iglesia	 ha	 habido	 una	

sorprendente	 cantidad	 de	 acuerdo	 doctrinal	 respecto	 a	 la	 mayoría	 de	 las	 verdades	

centrales	de	la	Biblia.	

 
E.	El	papel	de	los	eruditos	
 
1.	 	 Pueden	 enseñar	 la	 Biblia	 con	 claridad	 y	 comunicar	 su	 contenido	 a	 otros,	
cumpliendo	así	el	oficio	de	«maestro»	mencionado	en	el	Nuevo	Testamento	(l ª Co 
12:28;  Ef 4:11).	
 
2.		Pueden	explorar	nuevas	esferas	de	comprensión	de	las	enseñanzas	de	la	Biblia	y	
ofrecer	respuestas	a	las	preguntas	más	difíciles.			
 
Todo	erudito	que	ama	profundamente	la	palabra	de	Dios	pronto	se	dará	cuenta	de	que	

hay	en	la	Biblia	mucho	más	de	lo	que	se	puede	aprender	en	toda	una	vida.	

 
3.		Pueden	defender	las	enseñanzas	de	la	Biblia	contra	ataques.	El	papel	de	enseñar	
la	 Palabra	 de	 Dios	 a	 veces	 también	 incluye	 corregir	 falsas	 enseñanzas. (Tit. 1:9; 2ª  Ti 
2:25)	
 
4.		Pueden	suplementar	el	estudio	de	la	Biblia	para	beneficio	de	la	iglesia.	


